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I. 1. Cada cristiano tiene que llegar a ser un Cristo. El error de los judíos al deshacerse de Jesús consistió en que no previeron que en pocos años habían miles de réplicas del Señor, y por todas partes y que cada día fueron más. Hasta el día de hoy los hay, siempre y cuando estemos viviendo como Él. Me temo que muchos de nosotros no seríamos capaces de decir, yo soy como Cristo, pues al vernos ante el espejo de la Verdad, apareceremos más deformados que formados a su imagen y semejanza. Sin embargo, no por ello vamos a desistir en la tarea de que cada cristiano llegue a ser como Cristo. Y nuestro colega Pablo está empecinado en lograrlo con sus hermanos de Filipos. No sé cuantos colegas hoy estamos con ese mismo anhelo. Lo que llena el corazón de alegría de cualquier siervo de la Palabra, es la real y vivencial unidad de los hermanos en una congregación. Semanas anteriores hablamos de la unidad universal del Cuerpo. Ahora, la unidad es un tema local, es una unidad de “piel”, es la cercana, es la diaria. No es la teoría de la unidad en el Espíritu, sino su aplicación constante. Por ello les pide que “tengan un mismo sentir, , un mismo ánimo, un mismo amor, y buscando todos lo mismo” (B.J.). Incluso “teniendo los mismos sentimientos que Cristo” (vers. 5). ¿Qué se opone a esto y que es tan común, lamentablemente entre nosotros?: la ambición, la vanagloria, el interés propio. Nuestro comportamiento, tan alejado de la realidad, debiera ser: que sea la humildad la que rija nuestras relaciones que nos lleve a considerar a los demás como superiores a nosotros mismos. ¡Qué difícil! Nuestra carne quiere lo contrario. Siempre queremos mantenernos en la cúspide, siempre ser los primeros, siempre buscando halagos, siempre buscando reconocimientos, siempre esperando que nos den las gracias. Tenemos apariencias de humildad pero ¡cuánto amamos nuestro ego que al simple toque de ofensa saltamos en nuestra ultra defensa! Falta poco que establezcamos querellas judiciales, disculpen, ya algunos lo hacen.

2. Seamos como Cristo, seamos Cristo en nosotros. Él es el modelo, es el arquetipo, el prototipo, el hermano mayor, el Primogénito, el Segundo hombre que no va a fallar como el primero (Adán). También hecho polvo, barro, pero mayor, pues con su conciencia de ser Dios se deshace de ella y de su gloria para empezar en el mismo cielo el camino de la suprema humillación, hasta hacerse polvo, y entre los de polvo, nosotros, esclavo, del peor polvo, y vino a morir (cuando nosotros vinimos a vivir) y de la peor de las muertes y de la más humillante de todas, en cruz. Pasó por todo el espectro de la vergüenza, para ser el molde, el modelo. Y pensar que cuántos “modelitos” y “modelitas” surgen en cada temporada que nos alejan del MODELO por excelencia y de ser seguidores de los pasos del Maestro. La exaltación es la continuidad de la humillación. Satán le ofreció la exaltación sin el camino de la humillación (Mateo 4) . Le ofreció que de un salto del pináculo la obtendría. Bastaría un culto a la mentira y a la ambición y lograría el éxito. Cuántos cristianos hoy, cuántos líderes de hoy queremos el mismo camino sin pasar por el crisol, evitar el largo camino de la renuncia. Cuántos usan la iglesia para su propia riqueza. Para tantos el evangelio es una forma de negociar pues han fracasado en áreas propias. Para cuántos la iglesia es una masa de incautos para engañar. Jamás han experimentado el camino de Cristo. Prefieren el “salto” demoniaco para imponerse, antes que la humillación cristiana a la que someterse. La exaltación es el destino de los cristianos que supieron en la tierra del camino de la humillación. “Si sufrimos con Él reinaremos con Él en la gloria celestial, si llevamos la cruz por amor de Jesús, la corona Él nos dará” dice el antiguo himno que nadie canta hoy pero que tan necesario es recordar. 

3. Ocuparnos de la salvación pues somos mayordomos de ella como de todo los dones que se nos ha otorgado, es el consejo paulino a los hermanos, consejo que retomamos, pues el descuido del don precioso de la salvación tiene consecuencias fatales como el libro a los hebreos nos señala en el capítulo 6, que quienes habiendo conocido y experimentado la salvación recayeron es “imposible que se renueven otra vez crucificando de nuevo al Hijo de Dios”, tema que estudiaremos en su debido momento y muy necesario,  pues la doctrina de la seguridad de la salvación “hagas lo que hagas” tiene a tantos paralizados y estériles. La única seguridad que tenemos en las Escrituras es la que ella misma nos señala al instarnos a “ser fieles hasta la muerte” (Apoc. 2).

II. Misión para la Vida (Semana del 23 al 30 de Julio y el resto de la vida en la tierra). Ser tan humildes como Cristo, amar tanto cada vez como Él, estar capacitados más y más para tener comprensión para los hermanos, evitar toda murmuración y discusión, ser irreprochables y sencillos como hijos de Dios, manteniendo en alto la palabra de Dios. Y alegrarse y recontra alegrarse con nuestros hermanos en todo y aún en medio de las pruebas.

III. Evaluación Personal: Cuando empiezo a criticar a otros, cuando empiezo a fijarme en los errores de otros, cuando siento que otros no son tan espirituales, cuando siento que mi iglesia no es espiritual, que mi pastor no me satisface, cuando juzgo los cultos como fríos, lo más seguro es que la razón es porque mi propia vida espiritual está fría por mis propias carnalidades y falta de disciplina espiritual diaria. Es porque he puesto mis ojos en la maldad y me he interesado en los placeres que deleitarme en Cristo, en su palabra, en la oración, en el servicio, en la comunión con los hermanos. La tendencia de nuestra carne es siempre tachar a otros como culpables de nuestros problemas. El camino es el camino de la humillación, entonces todo cambiará, porque mis ojos han cambiado, y ellos son la luz del corazón transformado entonces.

